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Sabemos lo que somos,

Pero no sabemos lo que podríamos ser

SHAKESPEARE, Hamlet

1

Las calles Newton y Dyot, en el barrio de St. Giles, eran bien conocidas como el cuartel general de la mayoría de los ladrones y carteristas de Londres, por eso no era sorprendente que los tres habitantes de un conjunto de habitaciones miserables dentro de un edificio semiderruido a pocas cuadras del mismo, se ganaran la vida, fuera esta lo que fuera, robando. En realidad, según las normas del barrio St. Giles, los hermanos Fowler vivían muy bien

-tenían un techo sobre la cabeza y pocas veces pasaban hambre-a diferencia de la mayoría de los desafortunados infelices que habitaban esa parte de Londres. No era para la familia Fowler la indignidad de dormir en las alcantarillas asquerosas a merced de cualquier asesino -que los había y muchos- ni el refugio del alcohol en las diversas tabernas ordinarias que abundaban en el área, ni los peligros que acechaban en cada callejón oscuro. Prostitutas, mendigos, ladrones y asesinos abundaban en las estrechas y miserables calles de St. Giles, pero los Fowler apenas pensaban en ello. Este era su hogar; conocían cada calle serpenteante, cada sórdida bodega, cada maestro criminal del barrio... y a quiénes había que evitar.

Lo que no significa que los Fowler llevaran una vida fácil; sufrían gran parte de las mismas miserias y tenían los mismos temores que la mayoría de los otros bribones, aunque había algunas almas envidiosas que jurarían que Jacko Fowler, de veinticinco años, el mayor del terceto, gozaba del beneplácito de la Diosa Fortuna. ¿No había engañado y escapado de la guardia en incontables ocasiones? Y cuando finalmente lo atraparon esa vez desastrosa, ¿no se había escapado de la misma entrada de Newgate? ¡Ah, Jacko era un tipo singular, sí señor! Y buen mozo también, las... eeem... damas del barrio estaban de acuerdo en eso, con sus cabe-líos castaños ondulados y sus pícaros ojos azules.

No es que Ben, tres años menor que Jacko, fuera menos inteligente en sus escapadas o menos atractivo; simplemente Jacko era el líder evidente del trío y su seducción descarada opacaba la sosegada intensidad de Ben. En cuanto a Pin, bien, el menor de los Fowler, aparte de ser un pilluelo atrevido, siempre listo con una respuesta aguda y una hoja igualmente afilada, a los diecinueve años era considerado demasiado joven todavía para haber dejado su marca en el mundo.

El verano anterior había sido muy bueno para los Fowler. Una vez finalizada la larga guerra con Francia y con Napoleón cuidadosamente custodiado en Elba, Inglaterra estaba de ánimo festivo y decenas de personajes famosos habían visitado Londres; el zar de Rusia y su hermana, la gran duquesa Catalina de Oldenburgo, el rey Federico de Prusia y el general Blúcher, para mencionar sólo algunos de los notables que habían distinguido a Londres con su presencia ese verano de 1814. Londres no solamente había estado lleno de héroes victoriosos de la aparentemente interminable guerra con Napoleón, sino que hubo una plétora de fiestas y diversiones públicas: celebraciones en Hyde Park y Green Park, con ascensos de globos y fuegos artificiales grandiosos, diversiones durante las cuales los Fowler estuvieron muy ocupados paseándose entre las multitudes excitadas, sus ágiles dedos sustrayendo un reloj de bolsillo de oro aquí, un pañuelo de seda allá, y cualquier otra cosa de valor que se les pusiera por delante. ¡Ah, sí, había sido un verano fantástico!

Pero el año 1815 no estaba resultando tan rentable ni tan agradable como el anterior para los Fowler. En enero habían sufrido una tragedia personal muy grave. Su madre, Jane Fowler, había muerto de la tisis que consumía su cuerpo delgado desde que los tres muchachos podían recordar. Quedaron alelados, incapaces de creer que Jane, que había sido la luz que guiaba su universo, ya no estaba. Valerosamente, pero con mucho menos entusiasmo, siguieron adelante con sus vidas, tratando de mantener los preceptos que su madre les había inculcado en vida, y haciendo lo que podían con el dolor de su pérdida. No era fácil y su visión del futuro era sombría. Evidentemente, con la huida de Napoleón de Elba el veintiséis de febrero y la reiniciación de las hostilidades con Francia, había pocos motivos para cualquier celebración. Sin embargo, las dificultades de los Fowler no tenían nada que ver con Napoleón ni con el inminente reinicio de la guerra en el continente...

-¡Maldición, Jacko! ¡Nosotros no somos asaltantes de casas! ¡Nos las arreglamos bastante bien con las cosas como están! ¿Acaso ayer mismo Pin no sacó un fenómeno dedal de la bolsa de ese pituco? ¿Para qué queremos arriesgar el pescuezo de esta forma? -Gruñó Ben, con los brillantes ojos azules que él y Jacko habían heredado de su madre destellando con ira.

-A ma no le gustaría, Jacko -farfulló Pin-. Sabes que no le gustaría.

-¡Por todos los diablos! -estalló Jacko con impaciencia-. ¿Se creen que a mí me cae bien este asunto? ¡Maldito sea!

Pin y Ben cruzaron una mirada, con la luz vacilante de la única vela sobre la mesa a la que estaban sentados danzando en sus caras atentas. Con suavidad, Ben expresó lo que todos tenían en mente. -Es el tuerto, ¿no? Es por él, ¿no?

Jacko apartó la vista, su hermosa cara tensa. -Ajá, es por él-admitió apesadumbrado-. Me dijo que si no empezábamos a traerle más cosas y mejores, nos tendríamos que buscar otro guardadero y otro capo.

Se produjo un silencio sombrío. Los Fowler operaban principalmente por su cuenta pero, como la mayoría de los ladrones de St. Giles, eran parte de una banda o corro, como lo llamaban, más grande, con jerarquías bien definidas entre los miembros y ciertos lugares seguros que sólo ellos conocían donde podían esconder lo robado. Y si el capo, el líder de su corro, decidía que estaba insatisfecho con ellos y ya no les permitía almacenar sus ganancias mal habidas en el guardadero, o en un aguantadero, estaban en serios problemas. Nadie sobrevivía en St. Giles sin la ayuda de los demás ladrones del propio corro. Y eran bien pocas las posibilidades de que los aceptaran en otro si los echaban de su banda actual.

Malhumorado, Ben dijo: -'hora 'e que no' vayamo' de St. Giles, siempre me gustó l'idea de andar con caballos y tú ere' bien guapo con los fierros; ¿qué hay si no' hacemo' bandido'? Pin podría ir de peón n'una posada y soplarno' cuando pasen lo' ricachone'.

Jacko sacudió la cabeza lentamente, pero fue Pin quien habló, diciendo vivamente: -¡Pero escuchen cómo estamos hablando! ¡Hace menos de seis meses que murió mamá y ya nos estamos olvidando de lo que nos enseñó. Si nos oyera esta noche, no vacilaría en golpearnos las orejas.

Los rostros de Jacko y Ben se tiñeron de vergüenza, y sin el menor rastro de su anterior forma de hablar, Jacko dijo, con un acento refinado que habría enorgullecido a un joven lord: -¡Perdón! Es que es tan difícil vivir el doble rol que mamá nos exigía. Y ahora que ya no está... -Se produjo un silencio penoso antes de que Jacko continuara.- Sin ella para recordárnoslo, a veces es más fácil simplemente olvidar los modales educados que insistió en que aprendiéramos.

En tono apagado, Ben agregó: -¿Para qué nos sirve? ¿Acaso nuestros modales finos y lenguaje educado nos van a sacar de St. Giles? ¿Aumentarán nuestra fortuna? ¿Elevarán nuestra posición? ¿El hecho de que sepamos leer y escribir nos hace la vida más fácil? ¿Y aunque sepamos comer y actuar correctamente, creen que eso va a impresionar a nuestros vecinos? -Ben rió con amargura.- ¡Si nos oyeran hablando ahora, seríamos objeto de sospecha y desconfianza... y también de burlas por remedar los modales de la nobleza! ¡A veces me gustaría que mamá se hubiera olvidado de su pasado y nos hubiera dejado crecer como todos los demás de St. Giles!

Jane Fowler no había ocultado el hecho de que era la hija ilegítima de un afable terrateniente rural y que había sido criada en la casa del mismo. Había crecido con todas las ventajas de una familia respetable y acomodada. Cómo y por qué había terminado como prostituta en uno de los distritos más notorios de Londres era un tema que nunca discutió con sus hijos. Jacko y Ben recordaban vagamente una época en que habían vivido en una hermosa casa con muebles elegantes y sirvientes, pero los primeros recuerdos de Pin fueron los cuartuchos mugrientos donde estaban ahora.

A pesar de las circunstancias sórdidas, Jane jamás permitió a sus hijos olvidar su ambiente anterior, e insistió en enseñarles a leer, escribir y hablar correctamente; lo que sólo hacían en la intimidad de sus habitaciones. El resto del tiempo adoptaban el lenguaje y los modismos de los habitantes de St. Giles.

Aunque de acuerdo en que los modales y el lenguaje finos aparentemente no les producían mucha ganancia, Pin miró el rostro hosco de Jacko y el semblante triste de Ben y dijo lentamente:

-No ganaremos nada con quejamos de algo que no podemos cambiar. Mamá nos enseñó a ser diferentes, por el motivo que sea, y ahora que ya no está aquí para guiamos, creo que lo que hagamos en el futuro depende de nosotros.

-¡Ah, sí, lindas palabras! -dijo Ben con ironía-. ¡Nuestro maldito futuro es que nos cuelguen en Tyburn!

Interiormente, Pin podía estar de acuerdo con la evaluación de Ben acerca de su situación, y sabe dios que ese era el fin de muchos de sus compañeros, pero el más joven de los Fowler no estaba dispuesto a contemplar ese destino en particular, y dijo apresuradamente: -¿Y si nos vamos de St. Giles? -Mirando fijo a Jacko, Pin agregó:- Tú querías una granja; ¿qué nos impide seguir ese plan? En vez de convertirnos en asaltantes de casas o bandidos, ¿por qué no podemos convertirnos en granjeros, como querías originalmente?

Jacko cerró los ojos con una expresión de dolor y musitó miserablemente: -Porque el capo no me lo permite.

Se produjo un silencio azorado. -¿No te lo permite? -repitió Pin tontamente-. ¿Qué quieres decir?

Frotándose cansadamente una mano por la cara, Jacko replicó por lo bajo: -Se me ocurrió que nos fuéramos la semana después que mamá... -Un dolor le cerró la garganta y mientras luchaba por recuperar la compostura, Pin y Ben sintieron el escozor de las lágrimas en los ojos. La muerte de Jane seguía siendo un tema acongojante para sus hijos. Controlando sus emociones, Jacko finalmente dijo con desaliento:-Todavía no había decidido cómo ni cuándo lograríamos salir de aquí, cuando maté a ese hombre. El capo estaba conmigo cuando ocurrió y fue pura suerte que la guardia no lo atrapara también a él; bueno, por lo menos creo que fue suerte... El día antes le había hablado de la idea de irnos del corro y de St. Giles. Le dije que queríamos volvernos respetables. -Jacko tragó lastimosamente, sin mirar a ninguno de los otros dos.- Al principio se rió de mí. Después, cuando se dio cuenta de que hablaba en serio, se enojó mucho y juró que nadie se salía del corro vivo. Dijo que le debíamos lealtad, que le debíamos el hecho de que mamá no tuviera que venderse hasta el día de su muerte, que le debíamos cada pedazo de pan que comíamos y hasta el mismo techo que nos cubre. Yo creí que lo decía porque estaba furioso pero que, después de pensarlo, no se opondría tanto a nuestra partida.

Ben lanzó una risita amarga. -¿Ah, sí? ¿Cuándo somos sus mejores ladrones? ¿Cuándo entre los tres le traemos más chucherías valiosas que casi todo el resto del corro junto? ¿No se te ocurrió que podría oponerse? ¡Hasta yo me puedo dar cuenta de eso! ¡Cristo! ¡Nunca le tendrías que haber dicho lo que pensabas! Tendríamos que haber desaparecido sin más ni más.

Abatido, Jacko agregó: -¡Ahora lo sé, pero no lo sabía en ese momento! El y mamá parecían compartir una relación especial, y supuse que se alegraría de ver que sus hijos lograban escapar de todo esto. Me equivoqué. -Con la voz enronquecida, Jacko continuó:- Lo vi unos días después de que maté al hombre, y me dijo que me olvidara de cualquier idea de irnos de St. Giles, que si trataba de irme, me delataría a la guardia y la conduciría hasta mí. Juró que silo desafiaba y trataba de escapar, me encontraría en cualquier lugar donde fuera, y que me echaría los alguaciles. ¡No puedo desobedecerle, si no, mi vida estará acabada!

Con miedo e ira en los ojos, Pin y Ben miraron a su hermano mayor. Ninguno dudaba de la veracidad de sus palabras y ninguno de ellos dudaba que si el capo había jurado encontrar a Jacko, lo haría. El capo tenía tentáculos en todas partes; no había un solo rincón de Inglaterra que escapara a sus ojos, y dondequiera que Jacko huyera, tarde o temprano el capo tendría noticias de él y su suerte estaría echada.

Sacudiendo los hombros, Ben dijo con alegría forzada:

-Bueno, ¡entonces nos convertiremos en asaltantes de casas, como él quiere!

-¡Y de los buenos! -agregó Pin con ferocidad.

-¡No sean estúpidos! -dijo Jacko con aspereza-. Me podrá tener en sus manos, pero no es razón para que ustedes dos se sacrifiquen por mí. ¡No hay nada que les impida escapar de esta existencia miserable!

Pin y Ben intercambiaron una mirada, y casi al unísono se volvieron para mirar a su hermano mayor, con una expresión obstinada casi idéntica en sus rostros jóvenes. Aun antes de que abrieran la boca, Jacko sabía lo que iban a decir. -¡No te vamos a dejar!

-declaró Ben directamente-. ¿Realmente piensas que Pin y yo podríamos tener paz o felicidad sabiendo que estás atrapado en las redes del capo?

Con los ojos brillosos por la emoción, Pin dijo con vehemencia: -¡Estamos juntos en estoy no nos separaremos! ¡O nos escapamos juntos de este horrible agujero o bailaremos todos en el extremo de una cuerda!

Jacko lanzó una risita, relajando un poco sus rasgos. Era sincero en su oferta y hubiera hecho todo lo que estaba a su alcance para ayudarlos a escapar, pero no sería honesto consigo mismo negar la sensación de alivio que lo invadió al oír esas palabras. Enderezándose en la silla, lanzó una mirada penetrante a las dos personas que más amaba en el mundo. -¿Está decidido entonces? ¿Asaltamos casas?

Pin y Ben se encogieron de hombros. -Realmente no tenemos otra elección, ¿no?

Jacko estuvo plenamente de acuerdo. -No. El capo se aseguró bien de eso.

-¿Sabes cuándo quiere que empecemos con nuestra nueva empresa? -preguntó Pin con curiosidad.

-Sospecho que dentro de una semana. Mañana está el torneo de boxeo en Fives Court y tenemos que trabajar en la multitud... Probablemente 10 verá esa noche para entregarle lo que hayamos logrado robar.

Pin se estiró y masculló. -Supongo que en cuanto tengamos algo de experiencia, nos estaremos preguntando por qué tantas reservas para convertirnos en asaltantes de casas.

Ben acarició con afecto la cabeza oscura y rizada. -Oh, sí, seguro que tienes razón. Ya somos carteristas tan expertos que ya no nos entusiasma; ese torneo de box de mañana probablemente nos resultará bastante aburrido, ahora que decidimos dedicarnos a otro tipo de trabajo.

Conociendo la veta temeraria de sus dos hermanos menores, Jacko frunció el entrecejo. -Yo en su lugar no me pondría tan ufano; somos buenos en lo que hacemos, pero también existe la posibilidad de un error.

Pin aulló de risa. -¿Un error? ¿Yo cometer un error? ¿Y nada menos que en un torneo de boxeo? Sabes cómo me aburren, así que podré concentrarme más en el negocio, robar de los bolsillos para nuestro querido, querido capo. ¡El maldito hijo de puta!

En una de las mansiones que adornaban Hanover Square, dos caballeros disfrutaban de una copa de oporto, después de una excelente comida de ternera y judías tiernas. Estaban sentados en una habitación decorada con elegancia, las paredes revestidas de seda color heno contrastaban agradablemente con los tonos rubí y zafiro de la alfombra oriental que cubría el piso. Las ventanas altas y angostas que daban a la plaza estaban guarnecidas con exquisito terciopelo granate, mientras en lo alto las múltiples velas de la araña de cristal bañaban la habitación amplia con una luz dorada.

Con las largas piernas estiradas cómodamente, Royce Manchester estaba repantigado en el sillón de respaldo alto próximo a las llamas, que danzaban en la chimenea de mármol. A pesar de que estaban a principios de junio, el día había sido fresco y Royce se sentía reconfortado por el calor del fuego. Tomando un sorbo de su oporto, observó: -Espero que el tiempo no esté tan inclemente mañana, cuando vayamos a ese maldito torneo de boxeo que insistes que debo ver. Como ninguno de los pugilistas se destaca especialmente por su destreza, sospecho que lo encontraré bastante aburrido.

Zachary Seymour, el joven primo de Royce, simplemente sonrió, sabiendo muy bien que Royce nunca se permitía aburrirse. Si el torneo resultaba todo lo insulso que Royce temía, Zachary estaba bien seguro de que su muy admirado primo encontraría alguna forma de salvar la tarde.

Era obvio hasta para el más casual de los observadores que ambos hombres tenían un parentesco cercano, a pesar de las diferencias de edad y color. A los treinta y tres años, Royce estaba en la plenitud de su fortaleza física, su cuerpo delgado, alto y en óptimo estado, con músculos poderosos bien definidos, mientras que Zachary, de apenas veinte años, todavía era un mozalbete de hombros no tan anchos, y movimientos que aún revelaban la torpe gracia de la juventud. Zachary no había llegado todavía a la constitución fuerte de Royce, pero ya había superado en un centímetro el metro ochenta de su primo, para su gran deleite y el fingido disgusto de Royce.

No sólo eran parecidos sus cuerpos altos, de anchos hombros; ambos tenían los mismos atractivos ojos color topacio y cejas negras y arrogantes. Si el cabello espeso y leonado de Royce contrastaba directamente con el pelo negro de Zachary, había otras semejanzas evidentes en la línea de sus narices rectas y mentones fuertes. Salvo por el pelo negro, dentro de diez años Zachary se parecería mucho a su primo.

Con sonrisa algo más amplia, Zachary murmuró: -Probablemente tengas razón, pero como no tengo ningún otro plan, no nos hará, ningún mal ver cómo manejan las manos. -Mirando furtivamente a Royce, agregó en tono inocente:- Por supuesto, si el tiempo sigue tan lluvioso y frío, puedo ir solo; me doy cuenta de que con los años, los cambios de temperatura lo afectan más a uno.

Ante la mirada sorprendida y ultrajada de Royce, Zachary estalló en una carcajada, el rostro iluminado por el regocijo de haber encontrado a su primo con la guardia baja. -Royce, si pudieras verte la expresión.

-Me complace que mi edad avanzada te produzca tanta satisfacción. ¡Considerando que soy un viejo tan decrépito, me sorprende que hayas aceptado venir a Inglaterra conmigo!

-Bueno, a tu edad, no te podía dejar venir solo, ¿no?

Royce celebró las palabras de Zachary con una fuerte carcajada. -¡Jovencito endemoniado y desagradecido! ¡Tendría que haberte dejado en Luisiana con Dominic y tu hermana Melissa. ¡Podré estar al borde de la tumba, visto desde los ojos de un bebé, pero por lo menos te has liberado de los arrullos y ternuras de los recién casados!

-¿Bebé? -replicó Zachary, un poco picado, pero viendo el brillo burlón de los ojos de Royce, sonrió algo avergonzado. Pero no dispuesto a retirarse del campo derrotado, entrecerró los ojos y agregó dulcemente:-Supongo que para tu edad madura, parezco un bebé.

Sin embargo, Royce no se dejó envolver y simplemente sonrió. -¡A veces, mi querido primo, me lo pareces realmente!

Zachary hizo un mohín, pero optó por dejar este rumbo de la conversación. Si bien Royce nunca era cruel con las personas que quería, podía ser bastante contundente en sus expresiones. Pensando en las varias escapadas de las que había participado durante las últimas semanas, desde su llegada a Inglaterra 4 mediados de mayo, Zachary prudentemente cambió de tema.

Levantándose de su propio sillón junto al fuego, Zachary cruzó la sala para servirse otra copa de oporto de un botellón de cristal. Con la copa llena en la mano, se volvió hacia su primo. -¿Te sirvo otra copa, ya que estoy de pie?

-¿Por qué no? La noche es joven todavía y los criados no se escandalizarán si tienen que acostar a su rústico empleador norteamericano con las botas puestas.

A pesar de sus palabras, no había nada de rústico en Royce ni en Zachary; desde los pliegues complicados de sus blancos corbatines almidonados hasta el brillo espejado de sus botas, ambos hombres estaban vestidos con tanta elegancia como cualquier aristócrata inglés. Pero Zachary detectó con inquietud una nota cáustica en la voz de Royce que no debería haber estado allí.

Volviendo a su asiento junto al fuego después de llenar la copa de Royce, Zachary preguntó con aire casual: -¿Has visto a lord Devlin recientemente?

Royce lo miró sardónico. -Bueno, me pregunto a qué viene esa pregunta en particular.

-Porque únicamente tienes esa nota especial en la voz cuando lord Devlin ha dicho o hecho algo que te molesta.

Royce empezó a negarlo, pero lo pensó mejor. -Tienes absoluta razón. Esta tarde estaba en White's, a punto de irme, cuando llegaron lord Devlin y algunos de sus amiguitos. El maldito mequetrefe arrugó esa nariz altiva que tiene en mi dirección como si estuviera oliendo a establo y murmuró, lo suficientemente alto como para que yo lo oyera: "Me parece que en estos días dejan entrar a cualquiera en White's." Zack, estuve al borde de retarlo en ese mismo momento, pero George Ponteby estaba conmigo e hizo que saliéramos de allí más que rápido.

Zachary le sonrió. -Bueno, no deberías sorprenderte tanto; no es que hayas hecho muchos esfuerzos para disminuir el desagrado que el conde siente por nosotros durante estas últimas semanas.

Con una expresión de inocencia ultrajada en el rostro apuesto, Royce preguntó ingenuamente. -¿Y me puedes decir qué he hecho yo para despertar su antipatía, en primer lugar?

Zachary volvió a ubicarse en su sillón, evidentemente divertido. -Bueno, en primer lugar, no creo que hayas hecho nada. A lord Stephen Devlin simplemente no le gustan los norteamericanos, especialmente los que tienen iguales o mejores modales que él y -este es el punto más delicado- los que son casi tan ricos como él.

-¡Ya lo ves! ¡Su desagrado es totalmente irracional! -Aseveró Royce piadosamente, con un destello malicioso en los ojos color ámbar, que contradecía el tono de su voz.

-¡No totalmente irracional! El hecho de que seas un norteamericano de modales impecables y asquerosamente rico, con muchos amigos en los mejores círculos sociales de Inglaterra, puede haberlo molestado en un principio, especialmente porque, a pesar de su propia cuna aristocrática y su fortuna, esas mismas personas apenas lo toleran. Pero creo que la causa de su real animosidad hacia ti puede rastrearse en tu último viaje a Inglaterra, ¿no te parece?

Royce levantó las cejas con aire inocente. -¿Por qué, qué estás queriendo decir? Tu nuevo cuñado estaba conmigo durante ese viaje a Inglaterra hace cuatro años, y creo que, si le preguntas, te dirá que ambos nos comportamos con un decoro impecable.

Zachary casi se ahoga de risa ante las palabras de Royce. Dominic Slade no había comentado su viaje anterior a Londres con Zachary en gran detalle, pero por algunas observaciones que Dominic había dejado deslizar, Zachary tenía la fuerte sospecha de que hubo varios incidentes que fueron considerablemente menos que decorosos.

-Por supuesto, tienes razón -convino Zachary-. "Sus actos son completamente irracionales." -Con una mirada burlona a su primo, murmuró:-Después de todo, ¿le has hecho algo alguna vez?

Royce sonrió angelicalmente, observando con gran interés el vino color rubí de su copa.

-Quiero decir, ¿por qué debería alterarse un hombre si hace cuatro años sedujiste a su amante bajo sus propias narices? Por lo menos, eso es lo que Dominic me dio a entender una noche. Y por supuesto, nadie debería molestarse porque le ganaras... creo que varios miles de libras, jugando "piquet". Eso pasó apenas una semana después de que llegaran, si la memoria no me engaña. A ningún hombre normal tampoco le molestaría, después de jactar-se de poseer la mejor pareja de caballos de pura sangre de Inglaterra, que le ganaras en forma aplastante una carrera en la que apostó la mitad de la elite, una carrera que, si me permites recordártelo, tuvo lugar apenas el miércoles pasado. No. No. No has hecho nada en absoluto para fastidiar a ese hombre.

Con el aspecto de estar enormemente complacido consigo mismo, Royce dijo pensativo. -Bueno, sabes, jamás lo hubiera señalado de ese modo si no me hubiera disgustado tanto al actuar como si yo fuera basura bajo sus pies, y si no hubiera estado tan decidido a probar que él era superior a un simple "colono". ¡Diablos, hace cuarenta años que hemos dejado de ser colonia de Inglaterra! Y recuerda que no fui yo quien lo retó ni a la carrera de caballos ni a ese maldito y aburrido juego de "piquet". En ambas ocasiones, no me dejó otra opción que recoger el guante que me había lanzado.

-¿Y hace cuatro años, cuando le robaste la amante? -inquirió Zachary con una sonrisa-. ¿También te retó con respecto a ella?

-Bueno, no -admitió Royce con presteza-. ¿Pero te parece que podía dejar a una cortesana de alto vuelo como la encantadora Miranda al cuidado de un viejo calavera mezquino como Devlin?

-Como nunca llegué a conocer a la encantadora Miranda, no te puedo responder -replicó Zachary con ligereza-. Pero creo que estarás de acuerdo en que el conde de St. Audries realmente tiene algunos motivos para sentir aversión por tu compañía.

La bien delineada boca de Royce se torció en un gesto apesadumbrado. -Sabes Zack, ¡es una cosa rarísima! Generalmente no ando por ahí tratando de hacerme de enemigos, pero hay algo en Devlin que me hace rechinar los dientes; ¡y desafortunadamente, parece que tengo el mismo efecto sobre él!

-Quizá se trate nada más de que a los Devlin no les gustan los norteamericanos -dijo Zachary sobriamente, pensando en sus propios encontronazos con Julian Devlin, el único hijo y heredero del conde.

-Podría ser -convino Royce calladamente-. Pero en el caso de Julian y tú, ¡creo que los desacuerdos se deben a que ambos son muy parecidos!

-¿Parecidos? -gruñó Zachary con desagrado-. ¡No nos parecemos en nada! ¿Cómo me puedes comparar siquiera con ese cachorro vanidoso y arrogante?

Royce sonrió al oír las palabras de Zachary. El término "cachorro" se podía aplicar tanto a Julian Devlin como a Zachary Seymour, y mientras Royce estaba seguro de que ninguno de los dos jóvenes era tan vanidoso como alegaba el otro, en ocasiones ambos eran arrogantes. A pesar de la animosidad que existía entre él mismo y el conde, a Royce realmente le agradaba el joven Devlin, o por lo menos, en las últimas semanas no había visto nada en él que le hiciera cambiar la impresión inicial favorable que se había formado de ese joven.

Dirigiendo una sonrisa perezosa a Zachary, Royce dijo: -A pesar de tus protestas, te apuesto a que tú y el joven Devlin llegarán a ser excelentes amigos una vez que ambos se den cuenta de lo mucho que tienen en común.

Ante la expresión ultrajada de Zachary, Royce se rió y poniéndose de pie con agilidad, murmuró: -Te dejo para que lo medites mientras voy en busca de compañía más amable; ¡y más bonita también!

Una mirada sagaz cruzó el rostro de Zachary. -¿La hermosa Della?

-¡Naturalmente!

Guiando su pareja de caballos de buen paso entre el tránsito de Londres, hacia la casita confortable que había obtenido para su nueva amante, Della Camdem, Royce decidió que este viaje a Londres era verdaderamente una excelente experiencia para su joven primo. Salvo por unas pocas reuniones hípicas en Virginia, Zachary no se había alejado más de 15 kilómetros de Willowglen, la plantación cercana a Baton Rouge, Luisiana, donde nacieron él y su hermana Melissa. Ya era tiempo de que Zachary adquiriera un "barniz citadino" ¡y por cierto que Londres era el lugar para eso!

Royce sonrió para sus adentros, pensando en los cambios que se habían operado en la vida de Zachary durante los últimos meses, desde que Dominic Slade se habla casado con Melissa.

Después de la boda de Melissa y Dominic, que era uno de los amigos más íntimos de Royce, Zachary y Melissa recibieron la fortuna que su abuelo les había dejado en fideicomiso. Ahora, en vez de una casa semiderruida y tierras cubiertas de pastizales, Zachary era el orgulloso propietario de un hogar completamente renovado, y sus tierras prosperaban bajo la guía experimentada de un capataz competente; ¡por primera vez en su vida, Zachary tenía el tiempo libre además de una considerable fortuna depositada en el banco!

Royce casi le envidiaba a Zachary las estrecheces que había soportado en un principio. Siendo el hijo mayor de padres orgullosos, indulgentes y extremadamente ricos, Royce jamás experimentó una necesidad en su vida. Cuando llegó a la mayoría de edad y se podría haber esperado que labrara su propio camino, lo había salvado, o quizá maldecido, el fallecimiento providencial de su abuela materna, quien le dejó el grueso de sus considerables bienes. Sin embargo, a pesar de la buena fortuna que el destino le había deparado generosamente, Royce se mostraba curiosamente indiferente al hecho de que estaba dotado no solamente de un cuerpo alto y poderoso, un rostro apuesto, un encanto seductor, sino también de fortuna y posición.

Como por lo general era un joven de buen talante, algunas personas cometían el error de clasificarlo como un diletante indolente, pasando por alto la aguda inteligencia que trabajaba constantemente detrás de sus ojos atigrados, engañosamente somnolientos. A pesar de toda su afabilidad, Royce Manchester podía ser un enemigo peligroso, y si lord Devlin no tenía cuidado, descubriría que Royce no sólo tenía ojos de tigre, sino la mordedura letal del tigre...

Evitando por muy poco el carro sobrecargado que se interpuso de improviso en su camino, Royce reprimió una maldición, deseando haber recordado las atestadas calles de Londres antes de sugerir este viaje a Zachary.

Cuando las noticias del Tratado de Ghent, que puso fin a la Guerra de 1812, llegaron a Luisiana a principios de 1815, Royce, hastiado e inquieto, deseando un cambio de panorama, escribió de inmediato a George Ponteby, un primo tercero por parte de su padre, a Londres. Le dijo que viajaría a Inglaterra en cuanto pudiera conseguir pasaje y si George sería tan amable de alquilar una residencia adecuada para él. El Tratado de Ghent puso fin a la ridícula guerra entre Estados Unidos e Inglaterra, aun cuando la noticia de la terminación no llegó a Norteamérica a tiempo para detener la terrible masacre de los británicos por parte de los norteamericanos en la batalla de Nueva Orleáns, en enero de 1815. Pero, finalizada por fin la guerra, las vías marítimas entre ambos países habían vuelto a abrirse, y Royce estaba ansioso por volver a ver Londres y los muchos amigos que allí tenía.

Es cierto que fueron el tedio y la inquietud los principales motivos de su decisión de ir a Inglaterra, pero el casamiento de Dominic con Melissa también había constituido un factor en su necesidad de salir de Luisiana. No es que les envidiara su felicidad conyugal; esa boda simplemente lo había enfrentado con el hecho de que ya era hora de pensar en encontrar esposa y tener hijos.

Como en todas las cosas, Royce tenía ideas muy definidas de lo que quería, y tenía varios requisitos en mente cuando empezó a buscar esposa: su familia debía tener antecedentes impecables; nada de derrochadores ni pillos desagradables escondidos en el ropero. Debía tener buen carácter, excelentes modales y debía ¡ser dócil! Por supuesto, debería ser atractiva, pero no le importaba que no fuera una gran belleza, lo suficiente como para que no asustara a los niños. Quería una mujer con sentido común, que supiera lo que se esperaba de ella y que se contentara con atender su hogar y criar a sus hijos. Su boca se curvó en una sonrisa cínica. ¡Y una que no interfiriera demasiado con su vida sumamente cómoda!

Una vez llegado a destino, Royce dejó de inmediato de ponderar las virtudes de su novia todavía desconocida y con un calor insistente que de pronto ascendía por su cuerpo, entró a la discreta casita de Della. El sonido de la puerta de calle hizo aparecer a Annie, la doncella de Della, desde el fondo de la casa, y cruzando el pequeño vestíbulo elegante, tomó de manos de Royce el sombrero castoreño. -La señorita Della todavía está arriba. ¿Debo informarle de su llegada?

Royce sacudió la cabeza. -No, no será necesario.

Estaba a punto de subir cuando Della apareció en lo alto de la escalera. Al ver su rostro apuesto, su cuerpo alto y musculoso, una sonrisa de bienvenida se encendió en su hermosa cara. -¡Royce! -exclamó alegremente- ¡No te esperaba esta noche!

Della Camdem era una morena alta y voluptuosa, y con la excepción de que todas las demás habían sido rubias, se parecía a cualquiera de la docena de mujeres que había mantenido de tanto en tanto desde que cumplió los dieciocho. Mirándola acercarse, los ojos de Royce recorrieron apreciativamente los opulentos encantos, que dejaba ver la escotada bata de satén color ámbar. Sus generosos pechos blancos parecían derramarse del corsé orlado de encaje negro, y recordando el sabor de la carne suave en su boca, Royce sintió que lo recorría un hormigueo expectante. Al llegar al pie de la escalera, ella extendió las manos y, besándolas, Royce murmuró. -¿Pero en qué otra parte podría estar? Teniendo la buena suerte de haberte atrapado bajo las narices de varios rivales persistentes, ¿crees que ahora voy a descuidarte?

Los ojos castaños de ella brillaron y contestó traviesamente: -¿Y es esa la única razón por la que vienes a verme? ¿El temor por tus antiguos rivales?

Royce rió y la tomó en sus brazos. Mirando ese rostro hermoso, artísticamente enmarcado por rizos oscuros, Royce rozó su boca juguetonamente sobre los labios llenos de ella y dijo roncamente. -Nunca hubo temor, desde el momento que te vi, ¡nunca hubo ninguna duda en mi mente de que pronto estarías a mi cuidado! Y en cuanto al motivo de mi visita... -La besó con experimentada sensualidad, oprimiendo sus labios contra los de ella, las lenguas buscándose y encontrándose en un duelo ancestral.

Della estaba laxa y sin aliento cuando él finalmente separó su boca. Posando un beso tentadoramente breve en su pecho, bajó sus manos hasta las caderas de ella y la atrajo firmemente contra sí, notando ella vívidamente cuánto lo había excitado el beso. Rozando los labios contra su oreja, murmuró. -¿Alguna otra pregunta, querida?

-¡Por Dios, no! -Admitió Della sinceramente, apretando ansiosamente su cuerpo contra el de él. Era todo un trofeo para ella haber captado su interés, para lo que habla desplegado descaradamente todas sus artes; además, los otros rivales que se disputaban los encantos de ella hablan empalidecido en comparación con la fuerte personalidad, y el rostro y las formas apuestas de Royce. Con los dedos enredados en el cabello dorado y espeso, levantó la mirada hacia sus rasgos oscuros y marcados, y confesó:- ¡Nunca ha habido nadie como tú en mi cama!

Con un gesto francamente carnal en la boca, las manos de Royce acariciaron sus nalgas y murmuró. -Bien, entonces supongo que me corresponde hacer que sigas pensando así, ¿no?

Alzándola en sus brazos, sin esfuerzo ascendió con ella las escaleras hasta el dormitorio. Empujando la puerta con el taco de la bota, la boca de Royce atrapó la de ella y, bajándola lentamente dejó que su cuerpo dócil se deslizara sensualmente contra el de él.

Encendida de deseo por él, Della tironeó frenéticamente de las ropas de Royce, ronroneando al tocar con manos ansiosas la carne tibia y dura del pecho desnudo. Pero él no le permitió seguir explorando. Tomándole ambas manos, se las retuvo detrás de la espalda, mientras que con la mano libre rápidamente eliminó la frágil barrera que lo separaba de los senos dulces. Un diestro tirón y las prominencias plenas, de cima rosada, quedaron libres para tocar y saborear.

Della gimió con placer cuando la boca de él se cerró sobre la punta sensible y desvalida se apretó contra él, casi derritiéndose del deseo caliente que la recorrió. La parte baja de su cuerpo se comprimía contra el de él y a través de las ropas podía sentir la rígida potencia de su excitación. Con los brazos prisioneros detrás de ella, mientras la boca de él hacía estragos en sus pechos, Della sólo podía retorcerse en sus brazos en erótico abandono, sintiendo que la avidez por ser poseída por él crecía segundo a segundo.

Sintiéndola agitarse salvajemente, una sonrisa cruzó el rostro de Royce. -Despacio, despacio, querida -murmuró roncamente contra sus senos-. Tenemos toda la noche para darnos placer.

Con los ojos brillantes por la pasión que había despertado, los labios gruesos enrojecidos por los besos, Della agitó la cabeza.

-¡No! -dijo roncamente-. ¡Te deseo! ¡Ahora!

Royce, con el rostro súbitamente endurecido por el deseo, murmuró. -¡Muy bien, todo para complacer a una dama!

La soltó, y deslizó las manos cálidamente debajo de la bata para acariciar la tibieza expectante que encontró entre sus piernas. Deliberadamente la excitó más y más, los dedos provocándola y preparándola mientras ella desabrochaba los pantalones, liberando su virilidad inflamada. Royce por un momento la dejó que acariciara su verga endurecida y después, con un gruñido ronco, la alzó y con las faldas enrolladas alrededor de la cintura, las piernas de ella enroscándose hambrientas alrededor de sus caderas, entró en ella con vigoroso empuje.

Della gimió excitada al sentirse penetrada por su magnífico miembro y lo cabalgó con vehemencia, la cabeza echada hacia atrás en abandonado éxtasis. Royce apoyó los hombros contra la puerta, sus manos tomándole las nalgas. Se unió a ella en la desenfrenada carrera hacia el éxtasis, su cuerpo magro embistiendo una y otra vez dentro de ella, llevando a ambos a la dulce redención que buscaban. Della la alcanzó primero y un grito débil escapó de su boca, mientras su cuerpo se convulsionaba alrededor de él, que a su vez estrujaba su boca contra la de ella, pero un instante más tarde, Royce también se sumergió en la profundidad escarlata.

